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PUIGCEilDÁ. 

leíaos tenido á la vist.i dos cur-
,** ftícbadas el 21 y 22 en Bourg-
'*̂ '«tUtí, daudu uüticias de Puig-
'"dii. 
0: 

leu 
* '̂*titinaátí tíxaotcunoutü cuanto 

^ ^nios dicho sobrtí ai cañoneo cru 
_^ entre, la plaza y los cailis-

•^lüguaa dtísjjiacia personal Intbia 
^^ñdo en la población, siendo po-
Uaenoá ijue nulas las uialeiiales 

'j'̂ indas por los proyectiles. 
** iiel21 consigua que cayó una 

**'íada en casa del panadero Ua-
* I ^ Jáunie, rompiendo yarios cris-
y ̂ ^ y causando escasos destrozos; 

otru en la del cerrajero Matataní 
** tampoco ocasionó daño de con-

''^^^luciJii. 
LiU fXai 22 dice que suspendieron 

j. ' <^arlistas el í'uego aquel dia a 
üuce, renovándolo i las tres y 

jj '̂ ''̂  de la tarde. Hubo también 
j.. ^s dos horas de fueyo de í'usile-

A '* dicho dia se vieron precisa-
los carlistas, en vista de los blan-

' lüe les hacia la plaza, á retirar 
^ '̂ a&on que tenian emplazado cer-
Sei la casa de Mallol, llevándo-
^ ^ lias lejos ó sea á la capilla de 

*̂  Marcos. En la espresada bate-
Itifi 
^ ** lie casa Mallol un proyectil 
*^ log de Puigcerdá averió la Qure-
^^^«l canon carlista, destrozando 
^"^oas piernas á uno de Ips Uama-
j . ' ^ ^ artilleros que lo servían é hi-

^^•^ligaalos carlistas a los payeses 
(.! *°^ pueblos á traer escaleras y 
J^.^das «parpasl» y todas herra
mientas á casa Mallol.» 
^ Esto precisamente viene á indi-
j^^'^o^^^l punto por donde hicieron 
^* P.*iig<?erdaneses la salida áqu« 
^ ^ referimos en nuestro número 

^ s-yer tarde comunicada por el 
^able. 

Ambas cartas pintan el entusias
mo -sieiiiine creciente y por momc-n-
tos mayor que reina entre los de
fensores déla villa, convencidos que 
humillaiáti de nuevo al carlismo y 
dispuestos á perecer entre las ruinas 
de lu heióica villa, antes que diirso 
por vencidos. 

Todos dentro de Puigcerdá, sol
dados, voluntarios y paisanos cons
tituyen una sola familia. Comen en 
«comunidad;» las mni!,tíres tienen á 
su cargo la cocina y la distribución 
luego de lo que lian condimentado, 
«Parece ello,—una de las cartas,— 
una fiesta mejor que un ataque en 
que les va á todos la piel.» 

- • Í3«s dos éftrtíftrUqotóhos venimos 
refiri»mdo las ha traído á mano una 
persona que salió de Fiourg-Mada-
me el domingo por la madrugada y 
llegó ayer tarde por la via maríti
ma de Portvendres. 

Dicha persona, aun cuando no 
conocedora del pais y que estuvo 
escasas horas en Bourg-Madame 
confirma verbalmente y en globo lo 
que ya sabíamos y el contenido asi 
mismo de las cartas dé que fué por
tador. 

Testigos pi'esenciales nos dan los 
siguientes detalles sobre la subida 
ve las facciones ala Cerdaiía. 

Savalls llegó el miércoles á Ribas 
con su gente y cañones. Por la no
che salió al balcón de la casa en 
que se alojaba y desde alli arengó á 
sus secuaces, anunciándoles que 
Tristany acababa de arpoderarüe de 
la Seo de Urgel. 

Salió al dia siguiente hacia laCer-
daña, dejando en Ribas dos caño
nes y municiones. 

Poco después llegó á Ribas Mi-
ret • con el Cura Galcerán, Muxi y 
algún otro cabecilla, dio á su geij-
te un descanso de tres horas, se 
incautó luego de los cañones y per
trechos que h $bia dejado Savalls y 
tomó asi mismo el camino de la 
montaña hacia Tosas. 

El viernes á las tres de tarde pa
saba Huguet con su fuerza por Mon-
tesquiu, tomando la misma direc
ción de RipoU y Ribas. 

Dos distintos telegramas se reci
bieron ayer tarde fechados por, la 

mañana de ayor mismo en Bourg 
Madame alas diez y media el uno y 
á las once el otro. 

Entreambos dicen que el caño
neo de los carlistas continuaba á 
aquella hora si bien que bastante 
débil: que no causaba daños y 
que la animación seguía en au
mento. 

Por lo demás, parece que el 
grueso de las (acciones se halla es
calonado en las montañas de 'To
sas, con,el propósito sin duda de 
tratar de impedir el paso á las co
lumnas liberales, 

liO malo será, á nuestro modo de 
ver, que no aguardarán; pues no son 
ios carlistas de habérselas cara á 
cura. La traición y las celadas son 
su modo de guerrear; no el pre
sentarse en franca lid. 

Al i rá entrar en la máquina este 
numero, llega á auestrasmanOsuna 
carta fechada en Bourg-Madame, el 
21, en la cual se leen los siguientes 
párrafos: 

«Ayer vino la noticia de haber lle
gado á Porta, putiblo de'la Cwdaña 
francesa, el sugeto á quien ios volun
tarios de la Seo dieron por muerto 
desastrosamente, señor Comelles. En 
efecto, poco después se presentó en 
Puigcerdá eii los momentos en qi}e. 
se estaba preparando para otro sitio» 
pues ayer tarde Saballs pres.^ntó 
otra intimación ala heroica villa pa
ra que se rinda. 

Sin embargo, no creo que t^ng^i^ 
en estos momentos los carlistas me
dios de atacar seriamente á Puig
cerdá, cuyos habitantes, pasados los 
primeros momentos del estupor, cau-

luego, por no pagar esta suma, han 
fusilado al traidor. (Crónica de Cata
luña.) 

—De una carta de Bourg-Mada« 
me fechada el 49 tomamos, loe si
guientes párrafos: 

«H¿ aquí las noticias que he podi
do adquirir sobre el desgriaciiido 
asunto de la SeQ de Urgel ff^i Qonr 
ducto de los voluntarios qu« se fyi-
caparon dedichfi cfudád refug^Mí̂ dO' 
se en Puigcerdá. 

Durante los difMf llyl^^ise TÍ̂ r<W 
rondar por las inmediacioini^s .algu^ 
nes forasteros dividid{QS en pegi^e-
ños grupos. Eran carlistas que »ino 
áuDo fueron introducidos en 1 acia-
dadela donde se ocultaron. £1 sábado 
15, dia festivo, á las ocho de la ma
ñana, ofíciales y selds^oií salieron de 
la cindadela. A las ctice los carlis
tas salieron de tii escondido y sor
prendieron al centloela y á la guar-

I dia que se hallaba ^ la puerta. Esto 
I se verileó si# dii^MPar un tir». > 

Loa carlista» rfi90i{ilazaiOQaiiMii^ 
tiaela con un^ de los suyos. Ai op
tarse esto, j u2^d del paspao gene» 
ral. El comandante Golaeiles toma 
algunos voluntarios para ver lo que 
pasaba, pero son recibidos á caño
nazos y disparos de fusileri^. e n 
tonces se adelantan com0 parlamen
tarios un corneta y algunos oficiales 
y son recibidos de la misma ma-
üera. 

Entonces ocurrió una escena de 
horrorosa confusión. Los oficiales 
trataron de ponerse de acuerdo pa
ra salir de la ciudad por dos dife
rentes puntos; los voluntarios ejecu
taron este movimiento, pero al< salir 
se enaontraron frente á los carlistiis 

sado por lo sucedido en la Seo, re - | embriscados^ á una señal que só les 
cobraron su acostumbrad» confian 
za, y con Molerá al frente de la defen-^ 
sa, no me parece Saballs hombre pa -
ra entrar á la fuerza en la noble yU. 
lia. A la intimación' contestareu'i 
Principiad,cuando gustéis, que aqui 
no os irá com o en la Seo.». 

Los voluntarios llegados última
mente creen que una viuda que esta
ba en relaciones con el oficial que 
vendió, ,1a. fortaleza, medió para la 
venta de J a misma,<^jáQdose la can-

hizo con el canon de la ciadade'* 
la. 

Después de un corto com^ î̂ iit̂ pu-
dieroii p p a r sese^tay 4fite.YoÍMOt«-
rios, cuatro ^rtlllefosj QCÎ OÍ molda
dos i]aanda4os por ê  tepiente SAosa, 
que llegaron áPuigcerdAporl0,^A^e^ 
ta de la moni^iíi|..PerdierojndcM$ hora-
bres y el viejo comandanta Comellfls 
quedó herido en la pierna, si bien 
después (»ido llegar á Puigcerdá. 
Otro grupo de voluntario» pasó por 

tidad en AÔOOO durofe y añaden que jj Andorra, otros vendrán por el puerto 


